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3/7/1999 - LAS ÚLTIMAS PALABRAS DE ESTE SIGLO 

Residencia de Sra. María Lira, Assís, SP 

1532 -  Bento: Damos gracias, Señor, por todo lo que el Señor no ha ayudado. Tanto  en 

la alegría como en nuestra tristeza, el Señor está presente. Para mí es caminar con la 

certeza de que el camino de la vida llevará un día, a nuestra alma a ser salvada. Amén. 

Con la misma moneda que se paga, recibirá de Mí el triple, que quiere decir que todo 

aquello que fuera hecho a uno de Mis pequeñitos, es a Mí que (lo) están haciendo. 

Quien recibe en su casa a un profeta como enviado Mío, no dejará de recibir lo que 

vengo prometiendo. Pero, todo aquel que no reconociera a ninguno de esos Míos,  

recibirá lo mismo. Cuando todos ustedes estuvieran frente a Mí, ya sabré quien irá a 

pasar a la otra vida y quien no irá.  Quien no irá, bien lejos comienzan ya a distanciarse 

de ustedes, hijos Míos. Ellos no quieren oír y ni leer estos mensajes. Muchos creen que 

ya saben todo, otros no creen que el fin está próximo y el resto no pertenece más a Mi 

rebaño. Quien procura escucharte, en cada lugar donde llegaras, estos o estas 

personas son los que quieren saber toda la verdad y después que escuchan, salen 

comentando: “Este es verdadero, pues no encontré ninguna mentira de su boca. Todo 

está correctísimo, como está en las Escrituras.” 

Hijo Mio! En ti puse la Luz más fuerte para que puedas brillar en los lugares donde 

estuvieras hablando;  en una casa o en un salón, donde fueras invitado para hablar en 

Mi nombre, mientras allí estuvieres, estoy junto a ti. Puedes percibir que nada está 

escrito de lo que tienes que hablar, pues todo lo que fuera dicho, Soy Yo que hablaré 

por ti. Cada vez más, que se va aproximando el gran día, tu energía quedará más 

fuerte. Por eso, ya te dije que eres una luminaria, pues viniste para ser Mi portavoz. 

Nadie en este mundo podrá tocarte. Si alguien quisiera expulsarte por donde fueras, 

siempre habrá un lugar desde donde tú podrás anunciarme. 

Cuando pongo a una persona a Mi servicio como líder, es porque se con quien estoy 

lidiando. Pasaste por todos los problemas graves o menos graves en la vida y venciste.  

Ya Me diste la prueba mayor de que realmente Me amas, olvidando todo lo que el 

mundo viene ofreciendo, por amor a Mí. Entonces, en ti están las últimas palabras de 

este siglo, porque el nuevo milenio será todo Mío y no más de Mi enemigo. 

Jesús. 

 

 


